
D esde el 2 de abril los y las inmi-
grantes de Barcelona han em-
pezado los encierros y una huel-
ga de hambre indefinida para 

reclamar el derecho elemental de la re-
gularización de su condición. 
La iniciativa, promovida por la Asamblea 
para la regularización sin condiciones, de-
nuncia el engaño que se esconde detrás 
de la “regularización” decidida por el go-
bierno del PSOE (y apoyada por la mayo-
ría parlamentaria que lo sustenta), cuyos 
requisitos, empadronamiento, contrato de 
trabajo y certificado penal, se han con-
vertido en obstáculos insalvables para mi-
les y miles de personas que viven y traba-
jan, algunos desde hace muchos años, en 
este país pero que no lo pueden 
“demostrar” tal y como lo pide el gobier-
no. 
Más de 500 hombres y mujeres se han en-
cerrado en 6 lugares, entre locales de 
asociaciones, centros sociales e iglesias, 
para exigir una verdadera regularización. 
La huelga de hambre es una elección de 
lucha dura y peligrosa. Es el extremo re-
curso para sensibilizar la sociedad, para 
despertarla de la ignorancia y de la pasi-
vidad que fomentan las mentiras del go-
bierno, para hacerla salir de la indiferen-
cia, para llamarla a la solidaridad en nom-
bre de la dignidad humana. Esta lucha 
pide a la sociedad de identificarse con 
sus semejantes sometidos al racismo y a la 
discriminación de los poderes políticos, a 
la superexplotación laborales (son mu-
chos lo empleadores que piden a lo tra-
bajadores hasta 6.000 euros para hacerles 
el contrato) y a la represión policial (que 
no para y que se está dirigiendo particu-
larmente hacia los inmigrantes en lucha). 
Una lucha común, como nos ha demos-
trado el movimiento de 2001, es necesaria 
y posible. Una lucha para que cada hom-
bre y mujer que elija vivir en este país pue-

da hacerlo libremente y tenga acceso a 
una regularización sin condiciones. A la 
determinación y al coraje de la lucha de 
la inmigración debe sumarse ahora el 
apoyo y la participación solidaria de la 
población autóctona para aislar la arro-
gancia y las amenazas del gobierno y 
avanzar hacia una regularización real y 
plena. 
Es una oportunidad para que esta socie-
dad se transforme y empiece a ser más 
justa, más libre y más abierta. Y esto de-
pende de la elección de compromiso, de 
cercanía y de generosidad de cada uno 
y cada una. 
En los encierros, y en las condiciones me-
nos favorables, hombres y mujeres de dis-
tintas procedencia están proporcionando 
un ejemplo de unidad, de dignidad y de 
hermandad que tiene un valor más gene-
ral, tratando de superar las barreras de los 
idiomas y de las tradiciones, experimenta-
do en la autoorganización de esta lucha 
elementos de una nueva y posible comu-
nidad humana. Incrementar estos valores, 
junto a la salvaguardia de la salud de los 
protagonistas de los encierros, es la mejor 
condición para la continuidad y la exten-
sión de la lucha. 
Como compañeras y compañeros de So-
cialismo Libertario queremos expresar 
nuestra plena solidaridad con esta lucha, 
tanto participando directamente en los 
encierros y en las iniciativas de la Asam-
blea por la regularización sin condiciones, 
como haciéndola conocer e invitando al 
mayor apoyo posible ahora que entra en 
su segunda semana. 
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